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Por la libertad de los 30.000 camaradas presos; para que sea efectiva la 
exigencia de responsabilidades por los crímenes de octubre: ¡¡Trabajadores, votad 

todos las candidaturas del Frente Popular!! 
Política de la semana 

Corren los días y la fecha de la gran contienda se acerca rápidamente. Fuera 
de la propaganda que particularmente hace el Partido Socialista y la organiza­
da por el Bloque Popular, todo es escándalo y bambolla. Nada nuevo ofrecen a 
sus presuntos electores los antimarxistas y cristeros. Si esta afirmación no es 
exacta, reconoceremos que presentan algo nuevo: un grado superior de cinis­
mo y una desvergüenza sin límites. Cada cual da lo que tiene y las derechas es­
pañolas no pueden dar más que miseria y hambre, cerrilismo y látigo. 

En su descoco incalificable, crean el confusionismo; pretenden que se les 
tome por otros y en la realización de este deseo está su mayor condenación, por­
que implícitamente reniegan de sí mismos y ocultan la cara cobardemente porque 
temen ser reconocidos. Es una postura ridícula e inútil porque los conocemos de­
masiado. Son los de Cuba, los del Barranco del Lobo, los de Annual, los de la 
dictadura, los de octubre, los de Asturias. Son la taifa reaccionaria que ahora y 
siempre regó con sangre generosa de los trabajadores los campos fructíferos de 
sus rentas y sus vanidades, de sus pergaminos y sus oropeles; los del chim-chim 
patriotero y adormecedor con el que idiotizaban al pueblo para que no se aperci­
biera de sus trapisondas y sus latrocinios. Son los de siempre con distinta ca­
reta para ocultar con nuevas formas sus miserias y sus asquerosas promiscui­
dades. Estos son los que arman la tremenda algarabía que nos asorda con gritos 
de desesperación, de pánico; y los que molestan a diario nuestra vista con pas­
quines murales, muchos papeles, como si a través de esa barahunda de insidias 
y de falsedades no adivináramos la existencia de la casaca negra, que no se re­
signa a perder su predominio sobre los cuerpos y sobre las alnas. Pero el pue­
blo, consciente de sí mismo, no se deja seducir por los impresos cantos de si­
rena, ni por el chim-chim patriotero de la "Marcha de Cádiz". El día 16, que 
no está lejos, demostrará claramente su determinación rotunda de proceder al 
entierro de las derechas. 

Dos hechos han destacado, a nuestro juicio, en la semana que hov acaba: 
el formidable discurso del camarada Francisco Largo Caballero, en Alicante, y 
el manifiesto electoral del Gobierno. El primero, rezumando sinceridad y ajus­
tándose a las realidades del momento; el segundo, retornando a anticuados 
procedimientos, ya en desuso para todo el mundo, menos para los flamantes cen­
tristas de nuevo cuño. 

El camarada Caballero hizo una exposición exacta de lo que las elecciones 
suponen para el Partido Socialista y que puede resumirse en una sola palabra: 
Sacrificio. Sacrificamos una parte de nuestro programa, la más importante: la 
que hace mención a la nacionalización de la tierra, de la banca, de los ferroca­
rriles, etc., y además sacrificamos también una gran parte de nuestros diputa­
dos, porque aliados con las fuerzas obreras solamente, nuestro triunfo sería 
arollador. Por eso, cuando percibimos exigencias desmedidas por parte de quien 
jamás tuvo ni tendrá fuerza para exigir nada, sentimos nacer en nuestro espí­
ritu el aleteo de la indignación, que sólo el anhelo de ver en la calle a nuestros 
camaradas encarcelados contiene, y seguimos, contra nuestra voluntad, asidos a 
la rueda de las ambiciones ajenas. Sacrificio, sí; grande es el que nos impone­
mos, pero no importa, si al fin vemos conseguidas nuestras aspiraciones más 
caras. Caballero acierta una vez más al definir lo que somos y lo que represen­
tamos. Lealtad, hombría, honradez, sin mácula. Aun sabiendo que no seremos 
ni somos correspondidos con las mismas virtudes, sacrificamos, haciendo una 
pausa—que procuraremos sea lo más breve posible—lo mediato a lo inmediato. 

Nada de esto se aprecia ni en la actitud ni en el manifiesto electoral del Go­
bierno, ni aun siquiera los más elementales principios de ética política. Se semeja 
mucho a aquellos mensajes de la Corona a las Cortes, desde los que el Borbón 
expendía su sarta periódica de estupideces y camelos al país. Y es lástima que 
el señor Portela Valladares, en definitiva, nos haya resultado un camelo; pero 
el que se educó en la escuela monárquica, no siempre tiene la fuerza de volun­
tad necesaria para olvidar las lecciones de sus maestros. De tal palo, tal astilla... 
y nada más. 

No hemos adelantado nada 
La situación sigue siendo estaciona­

ria en torno a la próxima contienda 
electoral. No adelantamos nada. El Go­
bierno continúa impávido su camino, 
desoyendo los clamores del pueblo, que 
solicita igualdad de condiciones para la 
lucha. Camino gris, camino sin conte­
nido ni continente, porque de donde no 
hay no se puede sacar. 

La prensa diaria nos atruena los 
oídos constantemente con las insustan­
ciales declaraciones, a todas las horas y 
con cualquier pretexto, del jefe del Go­
bierno y ministro de la Gobernación. 
En todas ellas h5ace protestas de su 
imparcialidad — de su centrismo, me­
jor—y pretende convencernos de que el 

sentido de sus actos se inspira en el 
más estricto espíritu de justicia. Des­
conocemos el concepto que de la justicia 
tendrá formado para sí el señor Porte-
la Valladares, pero si por sus hechos 
de gobierno, sin control de nadie, he­
mos de deducirlo, convendremos en que 
el presidente del Consejo de Ministros 
tiene un menguado concepto de la jus­
ticia. 

No se puede ser justo ni imparcial, 
cuando como sea y a costa de quien sea 
se quiere hacer un partido político que 
no existe ni puede existir más que de 
una manera ficticia, por la sencilla ra­
zón de que ni tiene ni tendrá masas 
en qué apoyarse. 

No se puede decir que se es justo e 
imparcial cuando no se acometen con 
decisión medidas tan justas como re­

poner los Ayuntamientos de elección 
popular, conceder amplia libertad para 
la propaganda, libertad condicional a 
los presos y tantas otras que sería la­
toso enumerar. 

No se es justo, señor Portela, cuan­
do un día sí y otro también se recogen 
El Socialista y otros periódicos de iz­
quierda, so pretexto de una denuncia 
del fiscal. Hemos llegado a suponer que 
la práctica constante en las recogidas 
ha amaestrado de tal forma a los agen­
tes, que éstos establecen entre sí el "re­
cord" de velocidad para que no escape 
a su diligencia ni un solo ejemplar de­
nunciado. 

No ocurre lo mismo, sin embargo, 
cuando se trata de una denuncia que 
afecta a los de derecha. Entonces, el 
celo y la diligencia policiacas sufre un 
colapso y todos los curas y frailes re­
ciben tranquilamente los productos "es­
pirituales" de la Escuela de Periodis­
tas, subvencionada por el Estado para 
vergüenza de los españoles. 

El actual Gobierno hace gala de su 
neutralidad, amenazando a todos y des­
cargando los palos sobre las izquierdas 
solamente, y con preferencia que nos 
honra, sobre los socialistas. 

Es una imparcialidad por demás sos­
pechosa, más cuando se hace público el 
propósito de apoyar candidaturas de 
centro desde el Poder para conjurar 
peligros, que se suponen en los extre­
mos. Así lo ha manifestado el jefe del 
Gobierno en un banquete celebrado por 
las clases mercantiles e industriales. Su 
discurso ha sido de propaganda elec­
toral, donde ha hecho la apología de las 
excelencias centristas, como si en la 
insulsez incolora de una seudo demo­
cracia acomodada a los intereses capi­
talistas, pudiera encontrarse solución 
a los problemas que aquejan al pueblo 
español. 

No se esfuerce el señor Portela en 
representar tan a la perfección su papel 
de conductor del pueblo, porque el 
pueblo, los trabajadores, somos mayo­
res de edad y no precisamos tutelas es­
pontáneas de nadie. Sabemos hacia dón­
de nos dirigimos y cuál el fin que he­
mos de encontrar. Los peligros que 
para la clase que el Gobierno represen­
ta pudiera tener el triunfo de nuestro 
extremismo, nos tienen sin cuidado. 
Los nuestros los conjuraremos nosotros 
si se presentan, sin consentir que nadie, 
ajeno a nosotros, a los trabajadores en 
general, asuma la figura de redentor, 
más cuando no se le requiere para ello. 

Es lo que procede hacer en una de­
mocracia, aunque ésta sea burguesa. No 
meterse a donde a uno no le llaman y 
esperar a que las urnas, en este momen­
to, después ya veremos, decidan la for­
ma en que los españoles queremos ser 
gobernados. 

Mientras tanto, el Gobierno de im­
ponderables debe realizar la misión— 
por la que el pueblo le transige—de ga­
rantizar a todos los partidos que la con­
sulta electoral sea el resultado de la 
más absoluta pureza material y espiri­
tual, y no parece dispuesto a seguir ese 
camino. 

LO QUE SE IMPONE 

Recordemos al "Abuelo" 
Recuerdo ahora con frecuencia, en estos 

días que pasamos, en que el fervor socialista, 
en que el avance marxista es arrollador en 
nuestro país, aquellos días, ya muy lejanos, 
en los que yo daba mis primeros pasos en 
el Socialismo. 

Zaragoza, hemos de confesarlo con fran­
queza baturra, ha sido siempre poco acoge-
dora del socialismo. Esta lucha nuestra de 
masas, en la que, sin desdeñar la individua­
lidad, ésta nada significa ante la personali­
dad del conjunto, ha chocado siempre con el 
carácter aragonés, individualista por anto­
nomasia y poco dado a pasar desapercibi­
do en ninguna actividad de la vida. 

Si a esto añadimos que por aquel entonces 
—han pasado veinte años—aún el socialismo 

estaba en el resto de España en sus balbu-
ceos, vendremos a la consecuencia de que 
nada de extraño tiene que en Zaragoza, en 
el viejo y querido Centro de la calle de los 
Estébanes, apenas nos reuniésemos todas las 
noches, entre jóvenes y veteranos—ya en­
tonces había veteranos—un par de docenas 
de socialistas. 

Eran los tiempos heroicos, más heroicos que 
nunca, aunque parezca esto una profana-

ción, porque teníamos que luchar a la vez 
con unas derechas cerriles y autoritarias y 
con una clase trabajadora—nuestra clase— 
de tipo ácrata, es decir, individualista, apo­
lítica e imbuída también de cerrilidad y de 
intransigencia para con nuestro incipiente 
partido. 

Había, pues, que luchar, y luchar fuerte 
y recio, para que nuestro ideario se abriera 
paso aun a pesor de tantas y tan enconadas 
fuerzas que a nuestro paso se oponían. Y lu­
chamos la juventud socialista de entonces 
con brío, con fervor, apoyados, alentados por 
los veteranos, aquellos veteranos que aun no 
eran viejos por la edad, pero que ya habían 
reñido sendas batallas con la reacción y ya sa­
bían de las lobregueces del viejo caserón car­
celario de la calle de Predicadores y de la in­
tolerancia de nuestros adversarios en la lucha 
social, y del refinamiento en la crueldad y de 
la intransigencia de la clase dominante. 

Habíamos fundado una Juventud Socialis­
ta, cosa desconocida en Zaragoza hasta en­
tonces. Y a las cartas alentadoras de Pablo 
Iglesias se unía la solicitud cariñosa, protec­
tora, un poco deslumbrada por el ímpetu de 
nuestra juventud, de nuestros veteranos de la 
Agrupación. 

No olvidaremos nunca, no podremos olvi­
dar nunca, aquellas largas cartas, llenas de 
aliento y de simpatía hacia nuestra obra ju-
venil, de Pablo Iglesias, plenas de esa aureola 
inconfundible de apostolado y autoridad, a 
la vez, del creador del marxismo en España! 

Ni las enseñanzas magníficas, en el orden 
moral e intelectual, del socialismo, que se 
complacían en darnos aquellos hombres que 
aun viven entre nosotros y que eran Isidoro 
Achón, Antonio Ruiz, Emilio González, 
Luis Viesca, Lacort, Romero, Nazario Sanz... 
y tantos otros que escapan en estos momentos 
a nuestra memoria y que fueron nuestros 
mentores, nuestros guías y los que afirmaron 
para siempre en nosotros el ideal fuerte y 
generoso, pleno de Humanidad y de Justi­
cia, del socialismo. 

Luchamos, pues, con ahinco. Y aquella 
Juventud Socialista de hace veinte años, puso 
los jalones de muchas sociedades obreras que 
hoy forman en las filas de la U. G. T. 

Y marchamos por aquellos pueblos de las 
Cinco Villas a extender la buena nueva del 
Socialismo. En una palabra, cumplimos con 
nuestro deber de jóvenes socialistas, yendo a 
la vanguardia de todos los movimientos sin­
dicales o políticos, que por entonces se des­
arrollaron en Zaragoza... 

Y... como éramos jóvenes, no pudimos sus­
traernos tampoco a ese vicio común en todas 
las juventudes, de la petulancia y del en­
greimiento, y pronto nos subimos a las barbas 
de nuestros mentores, de los veteranos de la 
Agrupación. Y empezamos a tacharlos, con 
aquella frase tan en boga hasta hace unos 
años, de "adormideras" y nos creíamos nos­
otros poco menos que los descubridores del 
marxismo y los definidores de la lucha de 
clases. 

Pero era en las asambleas nuestro encono. 
Y en las discusiones en el Centro termina­
ban nuestras discrepancias. Fuera de allí ¡que 
nadie nos tocara a nuestros camaradas de la 
Agrupación! 

Y es que, por encima de todo, nuestra ju-
juventud desbordada estaba saturada por las 
enseñanzas generosas de Iglesias y de su 
concepto de la tolerancia y de la conviven­
cia y del afecto entre camaradas que vamos, 
bajo una misma bandera, a conseguir un 
idéntico fin. 

Y a esto íbamos a parar al recordar cómo 
empezamos, hace más de veinte años, nuestra 
lucha sindical y política, en nuestro viejo 
Centro de la calle de los Estébanes. 

Razón lleva el camarada Albar cuando 
en su bellísima crónica del anterior número de 
VIDA NUEVA afirma que no se puede arrum­
bar, como a trastos anticuados o inservibles, 
a los compañeros que llevan en las Agrupa-
ciones el marchamo de veteranos. Las cica­
trices, disimuladas unas, sangrantes otras, que 
se adquieren a lo largo de una lucha tan de­
cisiva como la empeñada en nuestro país por-
nuestro Partido, dan derecho, por lo menos, 
ya que no se quieran reconocer como aval 
de autoridad para orientar o para decidir, sí 
deben dar el derecho moral a que esos com­
pañeros sean considerados por todos con ese 
afecto cordial que es necesario recibir de 
camaradas fraternales. 

Porque el marxismo, por su calor de univer­
salidad, por su emoción de redención huma­
na, al agruparnos a todos nos enseña que te­
nemos que ser, en su gestación, implacables 
y duros con la clase antagónica a la nues­
tra, es decir, con la clase capitalista; pero 
nos dice también, y he ahí nuestros esfuer­
zos en los momentos presentes, que tenemos 
necesidad de aunar los explotados los es­
fuerzos comunes, para el triunfo definitivo de 
nuestro ideal de redención humana. 

Y para esto habrá que empezar por que 
se restablezca entre todos, jóvenes y vetera­
nos que militamos en las filas marxistas, la 
necesaria convivencia, la magnífica virtud de 
la tolerancia, de que nos hablaba Pablo Igle­
sias, hace veinte años, a quienes por enton­
ces fundábamos la primera Juventud Socia­
lista de Zaragoza. 

RUBIO GONZÁLEZ. 

Leed y propagad 
EL SOCIALISTA ¡¡AMNISTIA!! 
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Movimiento obrero y campesino 
Agrupación de Dependientes Municipales de Zaragoza 

A l a c l a s e t r a b a j a d o r a m u n i c i p a l : 

Compañeros : N o cumpliríamos con nues­

tro deber d e militantes, si no saliéramos al 

p a s o de un escrito infamante redactado por 

cierto organismo, con muy buena letra, pero 

con muy poca moralidad, dignidad ni ver­

güenza. 

Toda esa ralea que por medio de su es-

crito se lanza a la ofensiva contra un sector 

de trabajadores, hombres conscientes y no­

bles, para defender los intereses de los de su 

clase, admite l a controversia; pero que no 

se lamenten del contenido de este escrito por ­

que es verdaderamente la realidad. 

T r a b a j a d o r e s : ¿Sabéis clara y concreta­

mente quienes son los componentes del escrito 
en que se nos alude? 
Ale r ta . ¿ O s acordáis del año 2 0 ? 
E n esta organización militan todos los t ra i ­

dores a la causa d e aquellos trabajadores. 
Hombres que se prestan a toda clase de confi­
dencias y que nosotros no los perdemos de 
vista. Y nosotros decimos: t r aba j ado re s que 
en aquella fecha, por los elementos antes a lu­
didos, es quedasteis en la calle, ¿hasta cuán­
do vais a permanecer en contacto con vues­
tros enemigos, que u n d ía os quitaron el pan 
de vuestro hogar? ¿ O es que atendéis las n o ­
tas d e alarde que constantemente realizan, 
izando bandera como defensores de los t ra­
bajadores? 

Alardean de que fueron ellos los que no 
consintieron que los c h ó f e r s municipales fue­
sen a prestar servicio, que no era de su in­
cumbencia, en el mes de diciembre del 3 3 . 
expuestos a abandonar los puestos ante seme­
jante arbitrariedad (o fantasía) . ¿Qué con­
fianza comprendéis que nos podían inspirar 
los elementos antes aludidos? 

Reservamos nuestro escrito dirigido con an­

terioridad al de esa ralea, a aquel hombre 

verdaderamente consciente y democrático, que 

ostentaba la representación del pueblo de Z a ­

ragoza, don Federico Martínez Andrés , y su 

respuesta. 

Traba jadores : Recordad que esa ralea que 

admite en su seno a todos que a ellos acu­

den es un organismo sin fuerza, paro V a ­

liente. . . con Llamas por todas partes, inci­

tando a los trabajadores con sus provocado­

res insultos, coartando y restringiendo nuestros 

derechos; pero no se dan cuenta de que hay 

una fuerza dispuesta a salirles al paso de to­

d a s cuantas anomalías quieran cometer, sin 

ir a pordiosear como ellos dicen; vamos a 

exigir lo que es nuestro, teniendo en cuenta 

el darles ejemplo en nuestro trato. 

Compañeros: Tenemos varios asuntos pen­
dientes que en su día los liquidaremos; re­
cordad lo que querían cometer con lo refe-
rente al bienio, el descanso anual , la equipa­
ración de ropa y la persecución constante a 
los trabajadores por toda esa ralea o banda 
de straperlistas, confidentes y traidores a la 
causa de los trabajadores del Municipio. 

Trabajadores : Alerta. Vuestra clase, los 
que militan dentro de la Unión General de 
Trabajadores, están dispuestos a que no pre-
v a l e z c a tanta maldad c o n t r a la clase t raba­
jadora municipal, reclamando vuestra ayuda 
para l a defensa de vuestros mismos intere-
ses y llegar a la formación del frente único 
de todos los trabajadores y exterminar a los 
traidores. 

Trabajadores municipales: ingresad en las 
filas de la Unión General de Trabajadores. 
¡Abajo la t iranía! 

O s saluda 

E L C O M I T E . 
Zaragoza, 26 de enero de 1936. 

A N T E L A C O N T I E N D A E L E C T O R A L 

A las Agrupaciones Socialistas y a las Secciones 
de la Unión General de Trabajadores 

Al igual que en análogas ocasiones, la Ejecutiva del Partido y de la U. G. de T., 
conocedoras de las dificultades de la próxima lucha electoral, no quieren re­
gatear sus previsiones, en la seguridad de que sus organismos y afiliados 
respondan con entusiasmo a cuanto la defensa de sus Intereses de clase 

les exige. 
Damos por descontado que nuestros camaradas tienen la voluntad tensa para 
vencer. Sus sufrimientos les darán la medida de la energía que hay que con­
sumir; pero no basta esto, con valer tanto. La propaganda cuesta dinero y 
nuestras cajas centrales están agotadas por dramáticas y urgentes atenciones. 
Sean cuales fueren las circunstancias que atraviesen nuestras organizacio­
nes, es necesario que cooperen con el máximo esfuerzo económico a nutrir 
con su ayuda el fondo electoral. Dos organizaciones han dado el ejemplo, sin 
esperar siquiera nuestro llamamiento; la Sociedad de Porteros, votando 

30.000 pesetas, y la de Artes Blancas, 25.000. 
Por el sacrificio que supone y el interés que demuestran al apresurarse a ofre­

cernos su ayuda, merecen el público testimonio de nuestra gratitud. 
Imitad con urgencia su ejemplo. Es necesario vencer. La libertad de 30.000 
compañeros, la reposición en sus puestos de millares de obreros selecciona­
dos y el porvenir de la clase trabajadora, dependen de la victoria electoral. 
Vuestros y de la causa obrera, 

Por la Unión General de Trabajadores, 

EL SECRETARIO, 

F. Largo Caballero. 

Por el Partido Socialista, 

EL VICESECRETARIO, 

Juan Simeón V i d a r t e . 

SE HAN REUNIDO 

Ejemplo a imitar 
La Sociedad de Dependientes 

de Espectáculos públ icos , 
acomodadores y similares, 
acuerdan donar CIEN pese­
tas al Part ido Socialista 
p a r a gastos de elecciones. 

El día 25 del corriente celebró Asam­
blea la Sociedad de Dependientes de 
Espectáculos Públicos, Acomodadores 
y Similares. 

Fueron aprobadas las gestiones reali­
zadas por la Junta directiva, así como 
las cuentas presentadas del segundo se­
mestre del pasado año. 

En medio de un gran entusiasmo, se 
acordó, a la vista de la próxima con­
tienda electoral, el hacer un donativo 
de cien pesetas al Partido Socialista 
para ayuda de los gastos de elecciones 
y el abrir una suscripción voluntaria 
entre todos los afiliados para engrosar 
esta cantidad. 

Fué elegida, también, nueva Junta di­
rectiva, de la Sociedad, la cual queda 
como sigue: 

Presidente, Eduardo Condón; vice­
presidente, Francisco Alvaro; tesore­

ro, Concepción Iriarte; contador, Fran­
cisco Alquézar; vocales: Santos Na­
varro, Pedro Royo, Matilde Iriarte y 
José Ponce. 

En medio de gran entusiasmo y vivas 
al Partido Socialista, la Unión General 
de Trabajadores y a la Unidad Sindi­
cal, se levantó la reunión. 

El pasado día 26. por la noche, celebró 
Junta general ordinaria, en su domicilio so­
cial, San Jorge, 30, el Consejo Obrero de 
M. Z. A. del Sindicato Nacional Ferrovia­
rio, y se tomaron los siguientes acuerdos: 

Aprobar la gestión sindical y administra­
tiva de la Directiva; reelegir al camarada 
Agustín Medina para el cargo de secretario-
contador; que la Directiva confeccione una 
candidatura con nombres de cuatro camara­
das; para elegir entre ellos los que han de 
ocupar los cargos de presidente y vicepresi-
dente, que cesan ahora, por prescripción re-
glamentaria, y que dichos nombres, así como 
el del camarada Medina, sean sometidos a 
referendum entre todos los afiliados, por la 
escasa asistencia de éstos a esta reunión. 

También se acordó votar diez pesetas para 
el fondo electoral del Partido Socialista, la­
mentando no poder obrar con más largueza, 
por los cuantiosos gastos que actualmente tie­
ne el Sindicato. 

La Sociedad de Peluqueros Barberos 
celebró el día 29 de enero una asam­
blea ordinaria. 

Fueron aprobadas las gestiones de la 
Directiva y las cuentas correspondien­
tes al segundo semestre de 1935. 

En el tercer punto, nombramiento de 

cargos, fueron designados los siguien­
tes compañeros: 

Presidente, Alfonso Julián; vicepre­
sidente, Joaquín Robles; secretario, Jo­
sé López; vicesecretario, Fernando Or­
tigosa; tesorero, Vicente Sarmiento; 
contador, Filomeno Martín; vocales: 
Jaime Corbella, Manuel Franco, Gene­
roso Pardo y Serafín Yuste. 

Se tomó el acuerdo de adherirse al 
acto pro-amnistía que se celebrará el 
próximo domingo. 

S e acordó dar un voto de confianza 
a la Directiva para que, con arreglo a 
las posibilidades económicas de la So­
ciedad destine una cantidad al fondo 
electoral del Partido Socialista. 

CONVOCATORIAS 

Círculo Socialista de las Delicias 
Se convoca a todos los afiliados al círcu­

lo a la reunión general que se celebrará el 
sábado, día 8, a las nueve y media de la no­
che, en nuestro domicilio social. Avenida de 
Madrid. 159. 

ORDEN DE DISCUSIÓN 

Primero. Lectura del acta . 
Segundo. Gestiones del comité. 

Tercero. Estado de cuentas. 
Cuar to . Modificaciones al Reglamento. 

Quinto . Nombramiento de cargos, según 
reglamento. 

Sexto. Ruegos, preguntas y proposiciones. 

Siendo de importancia los asuntos a tratar, 
esperamos asistiréis todos los camaradas de la 
Unión y del Part ido afiliados al Círculo. 

P o r el Comi té : Juan Beraza, presidente. 
Fermín Beltrán, secretario. 

Sindicato Metalúrgico de Aragón 
(Unión General de Trabajadores) 

Metalúrgicos: O s convocamos a la asam­

blea geenral ordinaria q u e se celebrará en 

nuestro domicilio social, Estébanes, 2, pra l . iz­

quierda, el viernes, d ía 7 del corriente, a las 

seis de la tarde. 

E n dicha asamblea se tratará el siguiente 

orden del d ía : 

1.º Lectura y aprobación del acta ante­

rior. 

2.º Aprobación de las cuentas del segun­

do semestre del año 1935. 
3.º Gestiones d e la Ejecutiva. 

4.° Nombramiento de cargos. 

5.º Orientación a seguir por este Sindi-
cato. 

A ) Contienda electoral. 

B ) U n i d a d d e acción. 

C ) U n i d a d sindical. 

Ruegos, preguntas y proposiciones. 

D a d o que los asuntos a t ratar son sobrada­

mente interesantes para los metalúrgicos en 

general, no dudamos d e tu asistencia. 

Cordialmente te saluda. 

LA EJECUTIVA. 

Municipalerías 
Moral radical 

Nos hemos enterado de un caso típi-
co, continuación de la serie de straper-
los con que nos viene obsequiando la 
partida radical, desde que se echó a 
desgobernar al país. 

Cierto garboso concejal radical, im­
presor por más señas, se viene dedican­
do desde hace mucho tiempo a acapa-

rar todo el trabajo de impresos que 
realiza el Ayuntamiento, en beneficio 
de su imprenta y, naturalmente, en be­
neficio propio. 

Este caso ha merecido la repulsa y 
protesta del gremio de impresores, quie­
nes tenemos entendido se ha dirigido al 
alcalde, por medio de carta, protestan­
do de este hecho. 

Por nuestra parte hacía tiempo que 
conocíamos los manejos del apuesto 
concejal, quien, por lo visto, quiere 
aprovecharse, en las postrimerías de 
su mandato, para sacarle el mayor pro­
vecho al cargo que le confió el Pueblo 
en un momento de amnesia ciudadana 
aquel ingenuo doce de abril. 
Pérdida 

Se han extraviado los ladrillos de la 
tapia que vallaba el solar del Campo 
del Sepulcro, frente a la estación de 
Madrid. 

¿Podría darnos razón algún radical 
de esas que se han hecho casas de cierto 
tiempo a esta parte, del paradero de los 
ladrillos? 

CARTA ABIERTA 
Camarada Director de VIDA N U E V A . 

Ciudad . 

Estimado compañero: P a r a nadie es un 
secreto que el próximo día 16 de febrero se 

celebrarán elecciones legislativas; no creo 

que haya necesidad de demostrar la i m p o r ­

tancia que para la vida de España tiene, 

el que todos los ciudadanos mayores de edad 

emitamos el sufragio, fiel reflejo de nuestro 

pensamiento y una orientación para nuestros 

gobernantes; ahora bien, p a r a emitir el su­

fragio, lo indispensable es tenerlo. 

E l voto, según las leyes electorales, se con­

sigue a los veintitrés años; esto es lo que to­

dos los c iudadanos medianamente informa­

dos sabemos; ahora bien, lo que no está al 

alcance de todos los ciudadanos, es conse­

guirlo. ¿Causas? N o quiero pecar de mal in­

tencionado, pe ro sí quiero demostrar algu­

nos casos de deficiencia. E n Zaragoza nos 

encontramos privados de nuestros derechos 

ciudadanos, según estadísticas d e varios par­

tidos políticos, unos once mil, aproximada-

emtne, o sea que estos once mil vecinos de 

dicha capital y a habían reclamado su voto 

cuando los encargados del censo electoral lo 

hicieron público. Ahora , posteriormente, 

existe un decreto del Ministerio de la G o ­

bernación en el que indican que el censo 

que rige es anterior a dichas rectificaciones, 

o sea que las elecciones se celebrarán con el 

mismo censo de noviembre del año 1933 , 

por lo tanto, una buena parte nos vemos pri­

vados d e nuestros derechos civiles. Y yo me 
pregunto: ¿ E s esto democrático? ¿ E s posi­
ble que en una República cuyos poderes, se­
gún un artículo de la Constitución, emanan 
del pueblo, los ciudadanos, ante unas elec­
ciones de suma trascendencia se les obligue a 
estar mudos? 

Todos sabemos la desidia, y perdonen los 
aludidos, que en los Ayuntamientos existe 
en materia d e Estadística, pero no es sólo 
es to ; es que hay casos concretos, como por 
ejemplo: el de ciudadanos que han votado 
en elecciones anteriores al año 1933 y lue­
go no aparecen en el censo; el de otros ciu­
dadanos nombrados por el Ayuntamiento para 
interventores, sin voto; luego, existe el de 
otros ciudadanos que han pedido el voto 
al mismo tiempo, pero en organizaciones po­
líticas diferentes, y unos se encuentran en 
el censo y otros n o ; en resumen, todos estos 
casos son para pensar si es que dentro de 
estos negociados existen algunos funcionarios 
influenciados p o r algunas personalidades po­
líticas dispuestos a anular la libre expresión 
del pensamiento de estos millares de ciuda­
danos con cédula de jornaleros. Medite bien 
quien deba y devuelvan los derechos civiles 
a los trabajadores dispuestos a ir al sufra­
gio, y a encauzar sus ideas por medios lega­
les ; no les pongan trabas y luego vengan las 
lamentaciones de que l a única arma que 
emplea el proletariado es la violencia. Nada 
más. 

A N S E L M O ROBLEDO. 

Zaragoza, 2 8 enero 1936. 

¡¡Riss!!, ¡¡Rass!! 
Alfonsito Muñoz y Társila Criado 

han debutado en el Principal al 
frente de una Compañía Dramá­
tica, para darnos a conocer las 
obras del vaticanista Pemán y la 

última tontería de Marquina. 
Los de la Ceda y algún que otro 
agrario de los que se pasan la vida 
"labrando" en las terrosas del 
Mercantil, han animado estos días 
las localidades caras del Coliseo 
municipal. Eso de que un presbí­
tero rebotado como Pemán haga 
salir a escena en sus dramas a diez 
o doce monjas y otros tantos cu­
ras y cristos y vírgenes y copones, 
tiene, por lo visto, un "tufillo" tal 
de poesía que encanta a los que 
nos van a hacer creer que Pemán 
es un gran poeta sólo porque se 
imagina que en su primera obra 
"El Divino Impaciente" hacía alu­
sión en el título a su jefe político 

Sr. Gil de Quiñones. 
Pero los que no vamos a ver esas 
tabarras poéticas sin música, cree­
mos, como masa municipal y espe­
sa que somos, y por lo que hemos 
aído opinar a algún sufrido acomo­
dador que por obligación ha tenido 
que oirlas, que Pemán ha equivo­
cado el camino. Pemán debió ser 

futbolista. ¡¡Y ya va bueno!! 

Por cierto, que ya sabemos por 
qué Gil Robles no usa su apellido 

materno, que, como se ha divulga­
da últimamente, es Quiñones. 

Y es, que un hombre del pueblo, 
de estos hombres que no pierden 
nunca el buen humor y el afán de 
hacer "la nuestra", un cierto día, 
cuando Gilito empezaba a echar 
bravatas por uno de esos pueblos 
salmantinos, por donde tiene su 
feudo; cuando Gilito bramaba: 
"Y yo os juro que seré vues­
tro salvador, a fe de Quiño­
nes", nuestro camarada con voz 
estentórea, le interrumpió: ¡Para 
eso hacen falta más... Quiñones! 

No sabemos las cosas que el com­
pañero que hace la información 
municipal nos contará aquí, para 
solaz o indignación de nuestros 

camaradas lectores. 
Nosotros vamos a darle un con­
sejo. Si quiere saber de cosas que 
interesen a los vecinos de Zarago­
za, como urbanismo, limpieza, es­
cuelas, asistencia social, etc., no 
pregunte a ningún concejal de los 
que aun campan por la casa de la 
ciudad, ni menos aún a cualquier 
alto empleado. Y menos que a na­

die, al alcalde. Eso a ellos no les pre­
ocupa. 

Hoy su obsesión no es otra que el 
impedir a toda costa que vuelvan 
por allí, a ocupar sus escaños, 
nuestros compañeros los conceja­

les socialistas "dispididos". 
Porque entonces sabría Zaragoza 
al detalle ese "negocio" del últi­
mo empréstito radical-cedista de 
diez millones de pesetas para "me-
joras" que no aparecen por nin­
guna parte. Y ellos, "hacedores y 

rar, porque: 
consentidores", no lo pueden tole-

¡Son unos "caballeros" 

Justicia social 
Asesinos, ladrones, incendiarios, pistoleros, 

vagos y maleantes nos llaman las derechas a 

los trabajadores. 

Cierran fábricas y talleres, paralizan los 

tajos, lanzan millares d e obreros a la miseria, 

y después nos dicen vagos y maleantes. E n el 

campo, e l cacique persigue más ferozmente 

aún al obrero campesino, negándole el jornal , 

hasta que , desesperado, se marcha del pueblo, 

abandonando su hogar 

P i s t o l e r o s e incendiarios, aún no lo han si-

lo los trabajadores. E l d í a que quieran serlo, 

y quizá haya que serlo alguna vez, entonces 

se acabará la injusticia social, haciendo des­

aparecer a la clase explotadora. 

Ladrones , los obreros j amás lo fueron. 

C u a n d o se ven los grandes almacenes reple-

tos de artículos alimenticios, en los escapa­

rates los manjares más variados y los licores 

más finos, excitando el cruel contraste, la ira 

y la miseria del hambriento, que mastica.. . 

indignación; no se d iga ladrones a los obre-

(Continúa en la página 3) 
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Justicia social 
(Viene de página 2) 

ros. Se insul ta de la peor m a n e r a al ser que , 
desnudo y tiritando de frío, se arrastra por 
las calles, cuando hay montañas de telas y de 
calzado en los almacenes y sabe que por no 
tener dinero para pagar morirá d e frío y de 
hambre a la puerta de algún palacio.. . 

Asesinos nos gritan las derechas; si lo fué­
ramos, no lo podrían deci r . . . 

Los partidos políticos de derecha se han 
comportado siempre de la misma manera: 
insultar, provocar y amenazar cuando se ven 
fuertes; suplicar y lamentarse cuando no pue­
den ellos pegar. 

Los vagos y maleantes están en los casinos 
lujosos; esos señoritos chulos que pegan a 
infelices mujeres, borrachos de champán, lle­
nos d e vicios y d e podredumbre. Señoritos 
degenerados, invertidos, llenos d e lacras ; por 
la mañana, a misa y comulgar, muy católicos; 
por la noche, a los prostíbulos y a los garitos; 
moral vaticanista. 

L o s pistoleros e incendiaros están en los 
conventos, e n los locales fascistas, en todas 
las cuevas católicas que , contando con la im­
punidad y seguridad, que sus edificios no se 
registran nunca , los convierten en depósitos 
de armas. 

Ladrones llamaba Lerroux a los campesi­
nos socialistas, porque antes que morir de 
hambre cogían aceitunas, un puñado , y ador­
mecían así el hambre de los suyos. N o son 
ladrones los obreros que cogen algo para mi­
tigar el hambre. 

Ladrones, los lerrouxistas, que arruinan el 
Ayuntamiento de Barcelona con el famoso 
asunto d e la cal y cemento. Ladrones, los 
radicales que se llenaron los bolsillos con el 
atraparlo; atracadores, los lerrouxistas que 
asaltaron el tesoro colonial Ladrones, los ca­
ciques que roban el jornal a los camaradas 
campesinos, pagando jornales de hambre; 
esos, esos son los ladrones, no los obreros. 

Asesinos los que pagaban los capitalistas 
para destruir las organizaciones rebeldes. Ase­
sinos los fascistas, los señoritos católicos, que 
amparados por poderosas influencias asesinan 
por la espalda a los militantes obreros. 

Tomamos buena cuenta de cuantas cosas 
nos dicen las derechas. L o s ataques de los 
indecentes papeluchos cavernarios no los ol­
vidaremos y responderemos con hechos prác-
ticos. 

N o perdonaremos jamás los crímenes sal­
vajes cometidos por las derechas. Nuestro 
odio no desaparecerá mientras no hayamos 
vengado a nuestros camaradas asesinados. 

Estamos en guera civil y ésta no puede 
terminar hasta que una clase haya sido ani­
quilada. Aplastemos a las derechas, y con 
ellas a l capitalismo. Desaparecida esta clase 
explotadora, habrá desaparecido a la vez el 
fascismo, la sucia lepra clerical y las ban­
das de asesinos por ella sostenidos. 

Los trabajadores somos los más y los me­
jores; unidos todos, nuestra fuerza es indes­
tructible, y podremos aplicar l a justicia, la 
gran justicia social que destruya la clase ca­
pitalista. 

Cinismo y provocación 
Al acostarnos cada noche, pensamos 

con qué nuevas muestras de cinismo nos 
sorprenderán, a la mañana siguiente, 
las derechas. 

Porque cinismo es, y grande, el im­
primir unos carteles de propaganda 
electoral, en los que recuerdan al pue­
blo los desmanes que ellos mismos co­
metieran, achacando a otros su pater­
nidad. 

En uno de estos carteles de propa­
ganda, Acción Popular acusa a los ra­
dicales de haberse deshonrado con el 
atraco del "straperlo" y con el asalto 
a los fondos del Estado, que aclaró la 
denuncia Nombela. 

No es cierto que estos dos negocios 
sucios hayan desprestigiado a los radi­
cales, por la sencilla razón de que ha­
cía tiempo que ya lo estaban. Recuer­
den, si no, nuestros lectores, las denun­
cias hechas por El Socialista en 1934: 
la Sociedad de las Auto-Estaciones, en 
la que el señor Lerroux aportaba como 
capital su influencia en las esferas del 
Estado, para otorgar las exclusivas que 
fueran precisas, a cambio de lo cual, la 
Sociedad le entregaba cierto número de 
acciones liberadas; el del arroz y el 
maíz, con el que se cebó el señor Sam-
per y aún sobró para cebar algunos 
gansos más, etc.,; y en el área local, 
vean nuestros convecinos el hermoso 
camino construído por la Compañía de 
M. Z. A., en la finca que el señor Ma­
rraco posee en Utebo, exclusivo para 
él solito, como parte de compensación 
al regalo de cincuenta millones que 
nuestro montañés hizo a las empresas 
ferroviarias. 

Y, por otra parte, sépase que el vo­
cinglero jefe de Acción Popular, cono­
ció, estando en el banco azul, la denun­
cia de Nombela y ordenó silencio so­
bre ella, por no soltar la breve del Po­
der, haciéndose cómplice, por lo tanto 
de este robo. 

Que no nos vengan ahora dándose­
las de honestos, porque, quien tenien­
do la obligación de castigar las inmora-
lidades, en vez de cumplir con su deber, 
encubrió y amparó a sus autores, a 
cambio de que le dejaran al señor Gil 
Quiñones hacer su negocio político, es 
tan inmoral como el célebre Moreno 
Calvo, que fué quien realizó este asalto, 

¿ No decía el señor Gil Quiñones que 
Lerroux tenía tan buen corazón y que 
su banda había salvado a España? 
Cuando tan bien se conocen los hom­
bres y no dice uno de otro la Verdad, 
es porque van a medias en el negocio 
que llevan entre manos; en este caso, 
el de deshonrar al país y al régimen, 
saqueando a todo el que se pusiera a su 
alcance. 

Pasquín electoral 
( D E C Á L O G O ) 

A N V E R S O 

V. No matarás. 
VII. No hurtarás. 
VIII. No levantarás falsos tes­

timonios ni mentirás. 
Ama a tu prójimo como a tí 

mismo. 

R E V E R S O 

V. Fusilamiento en masa. 
VIL Straperlo y Tayá. 
VIII. Falsos testimonios llena­

ron las cárceles de ino­
centes. 

El odio y la explotación es­
tán reñidos con el amor. 

He aquí cómo predican y cómo practican las derechas. 

¡Trabajadores! ¡Antifascistas! Votad la candidatura del 
Frente Popular. 

El miedo al Socialismo 
(Continuación) 

Los industriales que trabajan 
El pequeño industrial que vive de su 

trabajo personal y del esfuerzo de los 
obreros que trabajan con él, no es, ni 
mucho menos, más afortunado que 

cualquier asalariado de la propia indus­
tria de su propiedad. El tiene que ser 
el capitalista (ridículo capitalista) que 
vivirá siempre preso de las hipotecas, 
préstamos usurarios, cargas fiscales, et­
cétera, al par que trabaja sin descan­
so largas jornadas que agotan su salud. 
Siempre con el temor de que llegue el 
sábado y no pueda pagar a sus opera­
rios o dependientes. Siempre querien­
do ahorrar para asegurar la subsisten­
cia en la vejez y sin poderlo lograr. Es 
difícil encontrar a estos hombres de 

buen humor, que les es arrebatado por 
los vencimientos de pagos y por la com­
petencia y dependencia a que les so­
mete la gran industria, quien les obli­
ga a trabajar para ella, más barato que 
ella misma trabaja y, por lo tanto, en 
peores condicionees de producción. 

Cuando no quieren someterse a tra­
bajar para los grandes industriales o 
contratistas, tienen que cerrar su pe­
queño negocio y pasar el calvario que 
supone el paro forzoso, cayendo él y 
toda su familia en la proletarización, 
si antes de tener este fin no ha sido 
apresado por las leyes burguesas que le 
obligan a pagar sus deudas y no le ase­
guran la venta de su producción. 

En la sociedad que nosotros pro 

pugnamos, estos ciudadanos trabajarán 
en su profesión la jornada que se fije, 
siempre menor que la que la necesi­
dad hoy les impone, y tendrán asegu­
rada su subsistencia y una ayuda cons­
tante a sus iniciativas en pro de la 
industria que ejerzan. 

Ahora sólo nos queda decir a todos 
los aludidos que mediten sobre sus con­
diciones actuales de existencia y las 
que les ofrece la sociedad Socialista y, 
francamente, si no piensan con los pies, 
habrán de convenir en que ganarán 
y mucho con su advenimiento. Y al ser 
partidarios de ella, no pueden quedar 
inactivos en la lucha por alcanzarla, 
sino que deben enrolarse en nuestro 
partido y luchar con nosotros. 

Las llamadas de la reacción a estas 
clases no es, ni más ni menos que el 
deseo que tienen de servirse de ellas pa­
ra sostenerse y seguir disfrutando los 
privilegios que procuran la propiedad 
de la banca, las grandes industrias y 

los latifundios, pagándoles en la mis­
ma moneda que la burguesía de otros 
países los ha pagado, con la esclaviza­
ción más brutal, el rebaje de las condi­
ciones materiales y morales de vida a 
términos de verdadera miseria, y si no 
están conformes, con la matanza en 
masa, bien en guerras de rapiña o en 
los presidios fascistas. Véase, a este 
respecto, las experiencias de Austria, 
Italia y Alemania y por el contrario ved 
el ejemplo del Socialismo en Rusia, 
donde no hay paro, ni crisis, y cada día 
es mejor el nivel económico de los que 
trabajan y mayor el progreso de la 
técnica y la ciencia, aplicadas en bene­
ficio del bien general. 

C I N E 
Los camaradas aficionados a] sépti­

mo arte encontrarán en esta sección la 
crítica de las películas que podamos 
ver. Adviertan nuestros lectores que de­
cimos las películas que podamos ver y 
no de las que se exhiban en los loca­
les de nuestra ciudad: porque las po­
sibilidades de un trabajador no permi­
ten acudir a todos los estrenos, como 
hacen los críticos de la prensa burgue­
sa... porque les regalan las entradas. 

De esta forma resulta que dicha pren­
sa no puede criticar con la necesaria li­
bertad, ni las producciones ni los pro­
cedimientos de los empresarios de ci­
nes, pues de antemano venden su li­
bertad por seis reales para ellos y por 
el importe de los anuncios para los pro­
pietarios de los periódicos. 

Rumba.—En el Doré. Estupidez in­
sólita, con música cubana. Si George 
Ratt, su protagonista, fuera esbelto y 
tuviera ritmo, tal vez aprendiera a bai­
lar. Ah!... y un poco arrevistada. Aun 
así protestó el público. 

Quiéreme siempre. — En el Goya. 
Leo Carrillo es un buen actor, sin 
amaneramientos. Grace Moore es una 
buena cantante. Lástima que los em­
plee el capital de empresa para hacer 
películas con temas cursis y retorcidos, 
completamente irreales. Han querido 
salvar la falta de ingenio del autor 
con unos pegotes de ópera clásica. Más 
honrado y más artístico sería proyec­
tar una ópera completa, puesto que a 
los productores les sobran elementos. 

«Deporte y Cultura» 
El día 27 del presente mes, se celebró la 

asamblea de constitución d e la entidad " D e ­
porte y Cultura ' ' . 

E n dicha Asamblea, a la que asistieron 
un gran número de camaradas simpatizantes y 
adheridos, se discutió y aprobó el Reglamen­
to por el que ha de regirse dicha entidad, y se 
procedió al nombramiento de la Junta di-
rectiva. 

Quedaron nombrados para desempeñar los 
cargos, los siguientes camaradas. 

Presidente, Mariano Sarasa ; secretario ge ­
neral, Gaspar So lano ; secretario de propa­
ganda, J u a n José Subi jana; tesorero-conta­
dor, Concepción Justes; bibliotecario. José 
Gonzá lez ; vocales: Julio Tamames y G l o ­
ria del Campo. 

Al tomar posesión l a Junta directiva de 
sus cargos, h a sido su primer acuerdo el de 
dirigir u n fervoroso saludo a los camaradas 
deportistas antifascistas y a todas las enti­
dades obreras deportivas análogas a la nues-
tra. 

A la vez, hacer un cordial llamamiento a 
los jóveens antifascistas que, amantes del de­
porte y de la cultura, deseen ingresar en 
nuestra entidad. 

Esperamos que nuestro llamamiento en­
contrará eco inmediatamente en los jóvenes 
obreros amantes del deporte, y vendrán a 
engrosar nuestras filas p a r a convertir nues­
tra naciente entidad en un organismo pujante 
donde pueda practicar deporte l a juventud 
obrera y antifascista, l i b r e de los prejuicios a 
q u e l a h a sometido el régimen capitalista. 

Esperamos, también, d e los camaradas sim­
patizantes, de las organizaciones obreras, con­
tribuirán con sus donativos a engrandecer la 
obra que con el mayor entusiasmo comenza-
mos. 

Jóvenes obreros, antifascista: Ven id a en­
grosar las filas d e Deporte y Cul tura . 

Os saluda a todos fraternalmente, el Secre­
tario de propaganda Juan José Subijana. 

'Las adhesiones, donativos y solicitudes de 
ingreso, e n nuestro domicilio social, San Jor ­
ge, núm, 30 , entresuelo izquierda, todos los 
d ías , de siete a ocho de la tarde. 

Correo de Redacción 
Antonio Villanueva.—Comprenderás 

que el tema no es el más indicado en 
este momento. 

Santiago Beltrán.—Sentimos mucho 
no poder publicar tu escrito. 

C A T O L I C I S M O 
Ya están todos los santos padres de 

la Iglesia católica movilizando sus 
huestes negras; ordenando los obispos 
y demás primates, a sus cabos de vara, 
los curas, que propaguen desde el púl­
pito y en su piadosa prensa las candi­
daturas de derechas. 

¡Piadosa ocupación de los sucesores 
de Pedro, el pescador misérrimo, mi­
nistros de Jesús, el que vivió pobre­
mente! Sin duda olvidan que el crucifi­
cado de Judea odiaba justamente a los 
ricos y poderosos y amaba y protegía 
a los humildes. 

Es decir, que los ricos de hoy, como 
los de ayer, son los enemigos de Jesús 
y de su doctrina, y sus amigos, los que 
desean la igualdad, la fraternidad y el 
amor al desvalido, son los humildes 
los trabajadores. Por algo dijo Jesús 
en una de sus pláticas al pueblo, que 
le sería tan difícil a un rico gozar de 
su gloria, como a un camello pasar por 
el ojo de una aguja". 

También olvida la reata ensotanada 
aquellas palabras del hijo de María: 
"Mi reino no es de este mundo". Y 
ellos dicen que existe ese otro mundo 
del más allá, con sus premios y casti­
gos. Pero, por lo visto, no deben tener 
mucha confianza en ganar el premio de 
ultratumba, cuando se dedican a traba­
jar por que les premien en esta vida, 
ayudando con su furia cavernaria a las 
derechas. 

Luego ¿en qué quedamos, señores 
eclesiásticos, en quién tienen ustedes fe, 
en su dios o en Gil Quiñones? Miren 
bien lo que hacen, porque, a lo mejor, 
las promesas que les hacen las dere­
chas son como las que ustedes hacen 
de la vida eterna a los que les creen. 
Pura filfa. Y sería curioso que se re­
pitiera una vez más el caso del tima­
dor timado. 

Movimiento Obrero de la Provincia 

Fondo electoral provincial 

Relación de las cantidades recauda­
das hasta el día de la fecha con destino 
a los gastos electorales en la circuns­
cripción de Zaragoza (provincia). 

U. G. T. de Ambel 65 ptas. 
U. G. T. de Biel 25 — 

U. G. T. de Longares 10 — 
U. G. T. de Nuez de Ebro., 32 — 
U. G . T . de Torrellas ... ... 8 — 

140 ptas. 

Nuevas Directivas 
CASTILISCAR 

Presidente, Justo Fanlo; vicepresi­
dente, Félix Olóriz; secretario, Ansel­
mo Samitier; vicesecretario, Daniel 
Canales; tesorero, Ramón Iñíguez; 
contador, Félix Aybar; vocales: Ur-
sicinio Olóriz, Alejandro Sangorrín y 
Fortunato Baztán. 

FIGUERUELAS 

Presidente, Pedro García; vicepresi-
dente, Desiderio Salas; secretario, To­
más Valero; vicesecretario, Julio So-
rao; tesorero, Alejandro Castillo; con­
tador, Virgilio Castillo; vocales: León 
Castán, Eusebio Navarro y Miguel 
Romeo. 

NUEZ DE EBRO 

Presidente, José Pérez García; vice­
presidente, Mariano Beltrán Almorín; 
secretario, Luis Nuviala Laborda; vi­
cesecretario, Miguel Abadía Trigas; te­
sorero, Nicolás Gracia Villuendas; con­
tador, Pedro Sánchez Berdala; voca­
les: José Benedí Gallan, Faustino Pue-
yo Gálvez, Matías Royo Genzor, Se­
gundo Barbastro Ubalde y Pascual La-
basa Celma. 

Tip. "La Académica"- Zaragoza 

La Mutualidad Obrera 
Cooperativa Médico - Farmaccutica de Socorros y Enterramiento 

Oficinas: Méndez Núñez, 17 y 19 pral. izqda. Teléf 3480 
Consultorio núm. 1, Méndez-Núñez, 17 y 19 pral., izqda. 

Id. id. 2, Camino de San José, 156. 
Id. íd. 3, Arias, 2 principal. 

Asistencia: Medicina general. Tocología y Partos. Oto-rino-laringología. 
Odontología. Oftalmología. Pulmón y corazón. Nerviosas y Diabetes. Niños 
Aparato digestivo. Cirugía. Análisis clínicos y bacteriológicos. - Socorro en 

metálico. Esmerado servicio farmacéutico. Enterramiento. 

Café SAVOY Bar 
F i a m b r e s , Mariscos, Pastelería. 
Vinos de las mejores marcas 

DOMINGO MONTÓN 
Conde Aranda, 27 
(Frente al Monumental Cinema) 

Teléfono 3260 Zaragoza 

ladroi.es
diiic.il


VIDA NUEVA 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. izquierda 

T E L É F O N O 1302 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N 
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Pago adelantado 
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La propaganda de las derechas 
Las derechas también se aprestan a 

la lucha electoral, y para ello no en­
cuentran mejor propaganda que exal­
tar los hechos de sangre que consuma­
ron desde el Poder. 

Ronco del todo ha quedado el brutí­
simo y seráfico Gil Quiñones repar­
tiendo demagogia derechista por esos 
pueblos de España, donde la ignorancia 
aldeana le ha permitido hablar. Afóni­
co el ridículo fascista con camiseta Pri­
mo de Rivera, que se empeña en arras­
trar masas que no le seguirán jamás. 
Este pobre diablo que vive a costa del 
nombre de su padre y que puñea deses­
peradamente la mesa de la tribuna des­
de donde larga sus discursos resobados 
y manidos al auditorio somnoliento que 
tiene la desgracia de escucharle, c e l e ­
bró el pasado domingo un acto de pro­
paganda de lo que él llama sus ideas, 
en el Frontón Cinema. No podía cele­
brarlo en otro sitio que en el que lo hi-
zo, para que su fracaso de presunto 
agitador de masas tuviera un marco 
más adecuado. El Frontón Cinema, Pa­
risiana, Alhambra, Actualidades y Go­
ya, todos sabemos que son locales ex­
plotados por la empresa Parra, o, para 
mayor claridad, por los jesuitas que se 
supuso disueltos a raíz de la aprobación 
de la Constitución por las Cortes Cons­
tituyentes de tan grato recuerdo para 
los trabajadores. En todos esos locales 
veréis desfilar en los reportajes cinema­
tográficos, los más brillantes cortejos 
monárquicos y las más grandes exhibi­
ciones de fuerzas fascistas a las que 
magnetizan las voces del duce o del 
fhurer en escandalosa soflama de las 
excelencias del régimen de carne de ca­
ñón, o de la novísima innovación del 
hacha en manos del verdugo y los cam­
pos de concentración. Es el subcons­
ciente de la empresa Parra lo que sale 
a la superficie cuando galantemente ce-
de sus locales al esperpento del fascis­
mo español, llámese Gil Quiñones o 
Primo de Rivera. 

En el mitin de marras se dijeron co­
sas muy graciosas, que hacían reír a 
muchos y provocaban en otros la indig­

nación, hasta el extremo de que los más 
audaces asaltaron la tribuna y se liaron 
a mamporros con los oradores. Estu­
penda idea de la unión de las derechas. 
Porque hemos de consignar que los es­
tacazos se repartían entre eufóricos gil-
quiñonistas y primo-riveristas con ca­
miseta. 

Les agradecemos que nos diviertan 
con espectáculos tan interesantes, pero 
les da igual, puesto que unidos o des­
unidos, esta vez les va a tocar perder, 
con toda seguridad para siempre. Bien 
lo saben ellos, y mejor saben los millo­
nes que les costó el efímero triunfo de 
noviembre del 33, que sin la traición del 
exemperador del Paralelo no hubieran 
conseguido jamás. Mucho les va a cos­
tar ahora, pero la siembra de millones 
no producirá los beneficios que enton­
ces produjo. El pueblo español cada 
día aprende un poco y no es fácil que 
se deje engañar en estos momentos co­
mo le engañaron en aquellos otros. Es­
tampas de sangre ofrecían entonces y 
estampas de sangre enseñan ahora. Mi­
seria y ruina preconizaban y miseria y 
ruina han repartido entre los trabajado­
res españoles en sus dos años de opro­
bioso mandato. 

Las derechas se aprestan a la lucha, 
pero son tan torpes, que por su torpeza 
propia juegan a los demás y creen cán­
didamente que su triunfo es seguro por­
que suponen que no hay nadie que se 
resista al dinero. Craso error. Nosotros 
sabemos que hay trabajadores en algu­
nos pueblos de Andalucía que hace mu­
chos meses que comen hierbas coci­
das y están dispuestos a morir de ham­
bre antes que rendirse al oro de las de­
rechas. Su dignidad socialista les impo­
ne este enorme sacrificio y no reblarán 
ante las persecuciones indignas de que 
las que llevan al cuello colgada una cruz 
les hacen objeto. 

Hermoso ejemplo de confianza en 
las ideas. Con hombres de temple seme­
jante los trabajadores todo lo tienen ga­
nado. 

Los preparativos electorales de las 
derechas, sus montañas de papeles em­
busteros pegados a las paredes, sus mi­
llones sembrados a voleo son nuestra 
mejor propaganda. 

Trozos de la revolución de Asturias 

A N V E R S O 

—¡Ríndete, Magadán! ¡Entréga-
te, capitán Nart! 

Frente al guardia, el hombre. 
El hombre no quería matar y ape­
laba a invocaciones generosas. 

—¡Necesitamos vuestras armas! 
¿Por que no os rendís? 

R E V E R S O 

Frente al hombre, el guardia. 
Las apelaciones se contestaron a 
tiros. Aún tenían un tono de vo­
ces amigas las invitaciones de los 
mineros. 

(En Sama el 6 octubre 934). 

El sentido de las palabras 
En los países dictatoriales don­

de la Prensa no tiene libertad de 
expresión, el pueblo satisface la 
necesidad crítica popularizando 
anécdotas. 

He aquí la historia que se cuen­
ta en Italia: 

El enviado especial de un pe­
riódico extranjero, invitado por el 
Duce a desayunar. Deseoso de ha­
cerse grato al amo de Italia, nues­
tro colega llamó al pequeño Roma­
no el hijo pequeño de Mussolini, 
y le preguntó, lo suficientemente 
alto para ser oído por todos; 

—Oye, pequeño Romano, 
¿quién es el nombre inmortal de 
la Italia contemporánea? 

Rápido, el pequeño Romano 
contestó: 

—El mariscal Balbo. 
Molesto por esta respuesta in­

esperada, el periodista repitió la 
pregunta. 

—No, no me has comprendido; 
te pregunto ¿cuál es el hombre in­
mortal de la Italia contemporá-
nea? 

—El mariscal Balbo. 
El repórter se exaspera. 
—Veamos, ¿por que cada vez 

que te pregunto cuál es el hombre 
Inmortal de la Italia contemporá-

nea me respondes "el mariscal 
Balbo"? 

— Porque oigo a Papá todo el 
día: "No reventará jamás ese 
Balbo". 

UNA RECTIFICACIÓN 
Nos comunica la Agrupación Socia­

lista y la Sociedad de Profesiones y 
Oficios Varios de Alagón, que en nues­
tra reseña de la Asamblea Provincial 
de la F . A. A. S. y F. P . de la U. G. T., 
celebrada el domingo día 19, aparece 
como autor de una proposición el dele­
gado de Alagón, siendo que quien hizo 
esta proposición fué el camarada Lan-
goyo, en su calidad de miembro del Co­
mité Provincial. 

Gustosos rectificamos, y con ello es­
peramos queden satisfechos los cama­
radas de Alagón. 

Problemas de unidad 
La antigua y famosa consigna lan­

zada por Marx y E n g e l s en el Mani­
fiesto Comunista: P R O L E T A R I O S 
D E T O D O S LOS P A I S E S , U N I O S , 
sigue siendo, desgraciadamente, toda­
vía de actualidad. 

Es innegable que mientras los tra­
bajadores de cada país no estén unidos 
para luchar por un mismo ideal, no 
será posible su emancipación, pues, 
fundadores del marxismo, nuestra 
emancipación, ha de ser obra de nos­
otros mismos. Y que la razón les sobra, 
evidente, puesto que la historia con-
temporánea del movimiento obrero in­
ternacional ha corroborado cuanto ellos 
habían previsto. 

Tiene, pues, este asunto una impor­
tancia universal, pero nosotros, más 
modestos en nuestros propósitos, va­
mos a limitarnos a tratar el tema en su 
aspecto local y con deseos de que pu­
diera servir de norma regionalmente. 

Existen en Zaragoza las siguientes 
fuerzas obreras organizadas: Partido 
Socialista, Partido Comunista, Juven­
tud Socialista. Juventud Comunista, 
Partido Sindicalista, Confederación 
Nacional del Trabajo y Unión General 
de Trabajadores. Las cinco primeras 
entidades citadas son partidos políticos, 
y las dos restantes, organizaciones sin­
dicales. 

¿No podría llegarse a la compenetra-
ción, por lo menos, de todas estas fuer­
zas obreras, para la lucha común en 
nuestra ciudad Con un poco de buena 
voluntad, creemos que sí. 

La solución que aquí vamos a propo­
ner ha de hacer constar que no refleja, 
hoy por hoy, más que mi propio pensa­
miento, y tiene, por lo tanto, el solo 
valor que nuestros lectores quieran con­
ceder a su firmante. 

Como hemos visto, existen aquí par­
tidos políticos y organismos sindicales 
y tropezamos con el grave inconvenien­
te de que uno de los organismos sindi­
cales no admite la inteligencia, ni si­
quiera en posibilidad, con ninguno de 
los partidos políticos enumerados; estos 
sindicatos son los de la C. N. T . , pero el 
firmante, poniendo toda su voluntad, 
cree que esta dificultad, que parece in­
superable, podría solucionarse con es­
tablecer dos clases de alianzas: la alian­
za sindical, para la lucha por la recon­
quista de las mejoras materiales perdi­
das en los últimos dos años y para la 
consecución de otras, alianza que sería 
entre la C. N. T. y la U. G. T., exclu­
sivamente, y otra alianza de tipo políti­
co, formada por los cinco partidos an­
teriormente citados, cuyo programa po­
dría consistir en luchar por las mejo­
ras de clase en general, sin especifica-
ción de gremios y también y paralela­
mente, apoyar cuantas peticiones hicie­
ran o luchas sostuvieran las entidades 
sindicales de la alianza 

Con esta forma doble de lucha, es in­
dudable que la clase obrera tendría una 
fuerza arrolladora, pues contaría con 
una doble arma, perfectamente defini­
da y diferenciada, con la que atacar al 
común enemigo y defenderse de las 
acometidas que, en su agonía, hace éste 
contra nuestra clase. 

PABLO. 

La Mutualidad Obrera abre concurso 
para proveer la plaza de Conserje 

para el Consultorio de Delicias 
B A S E S 

1.a Ser mutualista. 
2. a Saber leer y escribir. 
3. a El Consejo tendrá en cuenta, 

para otorgar esta plaza, los méritos que 
concurran en cada caso, como familia 
reducida, matrimonio sin hijos, servi­
cios prestados a La Mutualidad, etc, et­
cétera. 

Tendrá las obligaciones siguientes: 
Se encargará de la limpieza del Consul­
torio y atenderá a los compañeros mu-
tualistas. 

No percibirá ninguna remuneración 
en metálico por su trabajo. 

Tendrá derecho a disfrutar de casa 
y luz gratis, siéndole abonado por la 
Mutualidad el material de limpieza ne­
cesario. 

El plazo de admisión de instancias 
terminará a las seis de la tarde del día 
10 de febrero próximo. 

EL CONSEJO. 

POSICIONES 
En la marcha actual hacia la victoria definitiva del Socialismo en España, es 

preciso concretar posiciones, fijar los estados de opinión en puntos concretos 
y terminantes, y así poder, en las alianzas obreras que han de concertarse, es­
tablecer los puntos básicos de éstas, para que al actuar más tarde en momentos 
en que el tiempo apremia y toda la actuación, haya de dirigirse a otros menes­
teres, no queden cabos sueltos que pudieran, no ya dar al traste, pero sí torcer 
la marcha triunfal de las últimas etapas. 

Esta fijación de posiciones, esta concentración de estados de opinión redu­
ciéndolos a puntos básicos, ni es tentación de teorizante, ni afán de crítica in­
oportuna, ni afirmación iconoclasta; es lo que a nadie le está permitido desde­
ñar : fijar el Partido Socialista Obrero en todos sus actos, su limpieza de con­
ducta, la claridad meridiana de su conducta, sin confusionismos, con crítica 
certera de cada momento histórico, para deducir las consecuencias que en dia­
léctica marxista puedan y deban deducirse. 

Esta labor de crítica y de afirmación socialista-revolucionaria o socialista-
marxista (pues de ambos modos se ha denominado desde hace mas de cincuenta 
años), es hoy más necesaria que nunca, más que necesaria, indispensable, porque 
si a un partido, a una organización o a una alianza se le h a de pedir rinda lo 
que debe rendir, ha de exigírsele unidad de pensamiento y unidad de voluntad 
en la acción, tal, que dicho pensamiento no quede desvirtuado, tergiversado 
ni desfigurado. 

No puede dejarse para mañana lo que se puede hacer hoy. El proceso de 
desintegración del régimen capitalista y polarización de las clases en lucha es 
una realidad. E l fascismo y el marxismo frente a frente fijan la polarización, y , 
a concretarla, a unificar el polo marxista, organizándolo de modo que su em­
puje sea arrollador, hemos de tender, y por ello necesitamos rápidamente re­
verdecer nuestras posiciones doctrinales, fijar nuestra táctica de unificación sin­
dical y política del proletariado, alcance y misión de las alianzas obreras y de 
las organizaciones antifascistas. Ideología y táctica monolíticas que han de dar­
nos la victoria. 

Lo anterior no impide, sino que obliga a que todos, en el momento actual, 
dediquemos nuestro esfuerzo máximo para que las candidaturas del Frente P o ­
pular triunfen y que en ello veamos algo más que una campaña electoral, pues 
seguramente será el acto colectivo que fijará más concretamente (de momento) 
nuestra firme voluntad de vencer en la lucha final. 

Estas posiciones de política general marxista procuraremos fijarlas en días 
sucesivos, mirando únicamente al interés de la clase hoy oprimida, cuya eman-
cipación buscamos y con ella la liberación de la humanidad, diciendo con Car ­
los Marx : "E l trabajo no es fuente de riqueza y cultura más que si es un tra-
bajo social o, lo que significa lo mismo: que se realice en la sociedad y por ésta, 
pues el trabajo aislado, si puede crear valores de uno, no puede crear riqueza ni 
cultura". 

Trabajo social, espíritu colectivo, monolítico y voluntad férrea y monolítica 
de vencer. ¡ A eso vamos! 

Cuento de curas 
Demostración de cariño 

Al advenir la República, mosén se 
vió encorrido y apedreado por los mo­
zos del lugar. Era una demostración 
sincera. Y era también una compensa­
ción a su bravuconería pasada, que 
obligaba a los mozos a meterse en casa 
al anochecer, disolviendo las rondas y 
los bailes. 

Pudo huir entre montes hasta otro 
pueblo próximo y más grande, donde 
fué recogido por el párroco, como com­
pañero de oficio. 

El secreto parroquial 

En la nueva residencia había vacan­
te de coadjutor, y el párroco la ofreció 
al forastero, que aceptó encantado y, 
al parecer, agradecido. Durante los días 
de hospitalidad, el curita descubrió el 
secreto parroquial, que consistía en la 
preñez de la robusta ama del párroco, 
por obra y gracia del... espíritu santo. 
Prometió callar, sin gran envidia, por­
que él no sentía arrebatos sexuales; le 
obligaba a ello el agradecimiento. 

Poco después le entró la ambición de 
tener en propiedad una parroquia tan 
importante como la que su benefactor 
regentaba. Preparóse a quitársela, sin 
reparar en medios, A. M. D. G. El pá­
rroco tuvo que enviar a la capital a la 
que iba a ser madre y la hospitalizó 
con cinco duros por toda dádiva. ¡Su­
blime generosidad! El coadjutor, ente­
rado de ello, bajó a la capital y visitó a 
la parturienta, la socorrió y recogió al 
infante, fruto de los santos goces del 
párroco 

Al cura apedreado había seguido en 
su huída su inseparable ama, mujer ya 
pasada y que había ejercido anterior­
mente el socorrido oficio de celestina. 
A ella encomendó pasear el recién na­
cido por el pueblo, mostrándolo en los 
corros de beatas, ante las que encomia­
ba el parecido del nene con el párroco. 

Efectos perseguidos y conseguidos 

Se escandalizó el pueblo por el com­
portamiento del párroco, tan amplia­
mente propagado con la presencia del 
cuerpo del delito, y el ingenuo coadju­
tor consiguió lo que se proponía, que 
llegase a oídos del obispo, 
compinches, voces, imprecaciones, ame­
nazas, y terminó con el traslado fulmi­
nante del párroco, que había criado un 
cuervo que ahora le sacaba los ojos, 
con la divulgación del secreto parro­
quial. 

De esta honorable manera, el apro­
vechado coadjutor quedó de párroco, 
con aureola de santidad, por haber re­
cogido y amparado al niño y a la ma­
dre, que habían sido abandonados por 
su antecesor. 

Al poco tiempo, y con el dominio 
pleno del rebaño beateril, olvidó a su 
vez a los que había socorrido para que 
le sirvieran d e ariete, haciendo saltar 
al pastor anterior; y disfrutó con pro­
vecho los bienes materiales que produ­
ce una parroquia de numeroso vecin­
dario. 

Cuento, no; realidad 

Si, por casualidad, llega esto a ma­
nos de algún pío lector, no se horro­
rice ni nos tache de embusteros; com-
pruebe su veracidad de hecho sucedido 
en nuestra región y en pueblos baña­
dos por el Aragón Subordán. Aún vive 
en aquellos parajes montañeses quien, 
también ensotanado, ayudó al aprove­
chado en sus manejos, con la sana in­
tención de quedarse él en la parroquia, 
que era lo convenido, pero que, como 
su consocio era más granuja que él, 
le tomó la delantera y se quedó con un 
palmo de narices. Amén. 

27 enero 1936. 

Gran mitin pro-amnistía 
Como ya se había anunciado, el próximo 

domingo, día 2 de febrero, en el Frontón 
Aragonés y a las diez de la mañana, se ce-
l eb ra rá el grandioso mitin PRO-AMNIS-
TIA, en el que tomarán parte los oradores si­
guientes: 

Enrique Rodríguez Mata, por Izquierda 
Republicana. 

Alvaro Díaz Quiñones, por Unión Repu­

­­­­­­­­

José Robusté. por el Partido Sindicalista. 
Antonio Mije, por el Comité Central del 

Partido Comunista. 
Jerónimo Bugeda. por el Partido Socialista. 
Esteban Vega, por el Comité Nacional de 

Socorro Rojo Internacional, 
Benito Pabón, abogado. 
Eduardo Ortega y Gasset, por el Comité 

Nacional Pro-Amnistía. 
Esperamos que todos los antifascistas acu­

dirán a este mitin, dando de esta manera una 
prueba de antifascismo y solidaridad con 
nuestros hermanos presos. 

Para adquirir invitaciones para el acto, se 
expenden todos los días, de cuatro a ocho de 
la tarde, en la Unión General de Trabaja­
dores, Estébanes, 2, pral. 
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